
 

 

PROYECTO DE RESOLUCIÓN 

 

La Honorable Cámara de Diputados de la Nación 
Resuelve: 
Solicitar al Poder Ejecutivo que a través de la Secretaría de Energía informe a esta Cámara 

sobre: 

a)  Las medidas a tomar respecto de la falta de inversión por parte de las empresas 

distribuidoras de energía eléctrica. 

b) Las condonaciones de deuda a dichas empresas. 

c) La situación de la empresa Edesur, teniendo en cuenta las declaraciones del grupo 

propietario acerca de su venta. 

d) Los resarcimientos a las familias afectadas por los cortes de luz. 

 

 

  



 

 

 

FUNDAMENTOS   

En los últimos días, según los datos publicados por el Ente Nacional Regulador de la 

Electricidad (Enre), los cortes del suministro eléctrico afectaron a más de 200 mil usuarios 

entre clientes de Edesur y Edenor.  

 

Las distribuidoras del Amba justifican el pésimo estado del servicio que brindan diciendo que 

el gobierno no les concede los aumentos solicitados -del 260% en esta oportunidad.  

 

Edesur, entre 2018 y 2019, incrementó sus resultados en un 168%, no obstante, sus 

inversiones crecieron muy por debajo de la inflación en ese período (33% vs. 53,8%). En 

2020, la firma no reinvirtió nada de las ganancias acumuladas en 2019 y procedió a recortar 

las inversiones en un 50% nominal. 

 

Sin abrir los libros de las compañías a fin de evaluar los costos reales y averiguar qué 

hicieron con los subsidios millonarios recibidos durante las últimas dos décadas, se les acaba 

de condonar $139.405 millones de la deuda que poseen Edenor y Edesur con la mayorista 

eléctrica Cammesa, y les permite pagar los $80.210 millones restantes en 96 cuotas a tasa en 

pesos subsidiada. 

 

Mientras la población trabajadora debe lidiar con un calor asfixiante a causa de la huelga de 

inversiones en el servicio de electricidad, pagando boletas cada vez más caras, los capitalistas 

responsables de ese vaciamiento reciben numerosos beneficios por parte del Estado. 

 

Esta situación quedó evidenciada en el reclamo por parte de los vecinos del barrio porteño de 

Villa Lugano, que estuvieron días enteros sin luz, produciendo pérdidas de electrodomésticos, 

alimentos por falta de refrigeración y en algunos casos falta de agua. La única respuesta del 

Estado fue la represión a los manifestantes, que luego de la visibilización del conflicto 

pudieron recuperar el servicio. 

 

Creemos que es necesario abrir los libros de toda la cadena energética, lo cual permitiría 

conocer los costos reales y las ganancias de las compañías, en función de fijar tarifas acordes 

a las necesidades sociales e impulsar un plan de inversiones para mejorar el servicio. 



 

Esto como un paso transicional en el camino de nacionalizar bajo control de los trabajadores 

toda la industria energética y así dirigir ese recurso estratégico al desarrollo del país bajo un 

punto de vista mayoritario. 

 

Por los motivos aquí presentados, solicitamos la aprobación del presente proyecto. 


